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R E E N C A R N A C I O N
co n su e te  evolución de! ser 

descansa en lo« tres  prioclpio«: I ‘re- 
cxisUnetA, Existencia, Pcrsiileneia.

Tudu íMjUfl ijut.' se dedique al esUuliu 
de la ciencia c.“ij)irilu habrá de coni- 
¡ireiider (juejfi reeiicariiución es uii lildn 
iiia^íulublf de hijíieu y de bast! de racio- 
cinii). verdadera c^nlal|)idta [itra de^- 
Iruir íácilmeiile jire,juicios y jiarii de.s- 
Iiaci'r lodo« los sofisiuus que hi.-¡ iiite- 
ivws (r]'cado.s pijiH‘11 en la vía del pro- 
í?re«t) rcdonlíjr diil e.spirili«rao. ijb.slácu- 
!os que se irán deshaciendíi como un 
axuciirillt) en un vaso de agua laii pron- 
lo se analice la cuestión en el crisol de 
una razón serena, sin iiiediutizaeiuncs 
de niiiguiia clase.

Puf muelms vuella.s (|ue ie demos al 
conce|)to rpvw anm ción. por mucho que 
ahondemos en «u Kstudiíj y iinñli’.sis. 
sitMiipre encoiilrarettios en él nuevos 
reborl'vs de ciinveiicimienío. nuevas r a ­
zones denioslra'livas de] ayer del hicli- 
viduo, nueva evitlencia de ia {iree.vis- 
lencin y de la persistencia de-l ser.

Iiecord'imos (jue el alm a es algo dis- 
(into del cuerpo; ella es la que, envuel- 
la en el m paje del perie-spíriiu, coiisti- 
tiiye la juirle iK-rdurahle del ser en el 
tran.scm'O de las inmMm•l■ahl('^ incor­
poraciones a la materia que son nece­
sarias para nuestra evolucii'm, La ma­
yoría de ](» hiuiilm's. desde Plali'm. han 
vivido en id conoeimienio de esta vi r- 
dad. y vivirán m añana en lu C'ididum- 
bn* cientifU-a de que i‘sla aiiligua lllo- 
soi'ía no le.s ha engañado.

Ks intalculable el mtiiHiTo de hom bre' 
di“ ciemda i[ue de miirhos años a o,sla 
[larte se dedican al e.stiidio (hd Irascen- 
fienial problema <le.l nu\s <illá- cada uno 
de ellos lo estudia y exam ina a trav-'s 
de su jtarlicular criterio, y al rom¡>ulsar 
estas opiniones se llega a ia conclu.sirtii 
jinlmaria de que i'l tnagnefismo, hoy en 
nmnlillas. es e| verdadero propulsor, lia- 
maído a revelar el heclio de que ya he­
mos vivido en e] pasado. Plntre los in ­
vestigadores lie e>in verdad. d(“st«ca e! 
Erironel M. De llordias. id fino, con ?us
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Ii'filwjns suJ)fn ln rcipi-asinn do la mcmo- 
rin, ili'seiibiH* nu'ovas pcrspcclivii-:, so­
bro tas cuajas voy a ox[innof fílguii;i"= 
considcnicionps,

SulxTiitis ya i(iii' lui sujeto h'asladü- 
(lo por iiK'dio (le iiiagnéUct>s a uit
CHÍado aMÍ<>ri(kr. a  la iiifanoia, por ejeni- 
plo. se nfiiestni dócil a osla sujjoslióu. 
l‘ero Si- creía vulgarmente que ora oslo 
i‘t roiiómeiio trivial que incita al iudi- 
\idiio sugi'stiionndo a aceptar el papel 
¡niagiiiadt) por i-l sugesl'nnodor d-- vie­
jo. de saceivlole, do goiu-ral. cío. Pues 
bii'ii. jun to  a o^tns («rpolois ficticios exis- 
fi'ii liecbos reali'»: así. [lor ojoinplu. bulo 
i | mundo sabe tpir- se puede al)iisar t|el 
magneli.'Sino [lara obtener de un --iiji-ln 
is'velncionñs verídicas n forzarle a i-i-ve- 
lar su* secretos. No todo es mentira en 
i l i‘sUulo bipnóticn; asi. vi-mos mi'- i-l 
-líjelo i(un n-trueedi- a edad de bi in ­
fancia. i'ei]»re.'S{-:iita a la m ayor jierfec- 
ción un [lapel qui- <>s la nqieticii'in exac- 
!a de los oslados anteriormente vi\’idos 
i’or él. K1 rifado Coronel Roolias. que 
fue uu notable experimenlailnr. eou- 
densaiido en su inijierecia-b-ra obra 
ri'lii-s xwr.'iinis lo nuis fuiuiamenfel d" 
sus investigaciones, llegó a demostrar 
que sometiendo a difcrenb's individuos 
a metódicas pruebas de regresión, se 
olitieiie con marcada íiileliilad la repro­
ducción de los cuadros así reconslruí- 
• to.-*.

Por ejeiuiplo: una joven <b‘ 'li'-z y 
ocho años. Iransporlmla progresivaiiit-n- 
b- hacia atrá.-. pasa sliuiipre por las 
ini.-mas fases, y luego, por las mismas 
vías, vuelve. anb‘s de iles<i)erlarla. a -u 
'■dad vi-rdailiTn. la edad de siete olios 
dice qui- va a la escueln. (iue eomien/a 
n -nbei- escribir: a los cinco años no 
sabe. leer: llevada a  la cuna, se v  lac- 
tniido. Se imeile iiiclu«o ir más allá, y 
entoni'es i>l sujeto loma la posicii'm del 
fcbi i'ii el seno d'- la madi’i'.

Con una huérfano que había sido 
i'dueadii en Heyrmilb. cuyo padre Cué 
ingeniero eii Orieiile. e| Coronel Rechas 
ensayó la n-grf-sióii, A los dii-z <iños se 
eri-e en Marsella, ilniide esluvn. cii efi'C- 
lii. cmiiiilo Iciiia i'sla edad: De Rocluis 
ianijralin oslo. los ocho años mí ba- 
Ibdia i-ii Bi'.vtouUk  habla di' su padre 
y lie los amigos i|Ui‘ visiUm la casa: b-

preguntan cómo se dice “buemi.s días" 
en turco, y rt;s])Oiu]e: Salnmnlur, cosa 
((lie ignoraba en e.stado normal. A los 
dos años se vi* i*n Cuge-«, en Provenza, 
cosa tpie riisulln i-xucto. A la eilad de 
un año no píiede baldar, y re.siimiii'.! 
con niuvimionlos ds' calHxza.

llagam os algunos eoincntarios res- 
pecio de loa casos de regresión, ¡uie.s 
ello bien merece la pena. Es un ca-:o 
muy extrañfi. pero bulos los sujetos 
de.'^<TÍÍ)en ile manera idéntica su n-lru- 
ceso iiiíLs allá de la vida |>resenle. Se 
les lleva a los seis o a lo.s dos meses i)e 
su iiennanencia eii el clauslro mater­
no: todos loman la [losición de fetos, 
.-■̂e continúa la regre.'-ión, y se ven eí 
espacio. Un corto letargo, y asi-liuios 
a una mu-va escena: a la agonía de un 
viejo. Es o¡ comienzo de la vida que ha 
pn-coflidu a la í-iicarnaci<>n présenle. 
(|Ue se manifii-sita en retroceso y reinon- 
ía en el tiempo hasta una encarnación 
más antigua todavía.

Observcíiios solamente el momenlo 
del (lacimieiilo: que el .sujeto, sea ins- 
Iriiíilo o no, -■siempre es la niÍMUa vi- 
sb'm. Primero, antes del nacimiento, se 
Ve en el s^spaoio. bajo la forma de una 
boda o de una niebla ligeranienle lu ­
minosa y vaganiio alrededor de los ór­
ganos de la madri-: lodos vea en el 
claustro malcriio el cuepi'o en el cual 
van a encarnar. Así, la cc>ncepci<'in ¡ire- 
cede a la tuina di- posesión del feto por 
i'l cuerpo i-sjiirilual, ipii- iio entra siim 
jaco  a  piK-o. "por soplos”, como di-cín 
uno (le los siij(*los. en ol cuei-jiecibi. 
Hasta entonces el sujeto se ve como si 
estuviera situarlo en el exterior.

Otro sujeto. JoM-fina (M-gi'm desorille 
1-1 Cornnel De Ruchas), .se ve rodeamlu 

'a l  cuerpo de la madre y no entrando 
sino m uy lai^de y poco a poco en el ouc-r- 
]>ii (ii'l niño. Todos fijan a  los sir-f" 
años aproxiniadainenlc la incorpora- 
cbui eomplefa. Esto csstA de acuerdo con 
lo ([lie siempre han descrito los sensi­
tivos lúeiilos. ((ue vi-n fainluén ol cuerpo 
astral dr» los ruorilnindos desju-eiulerse 
(le su cuerpo físico, por encima itrl m a l 
pared- flidar.

Mayo. Iransporlada a la époea aiiti-s 
ib- su nacimb'nlo. dicr- rjiu- (-Ha ya im es 
nada, que siente i[ue'exisb\ y nada más:
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poro que se acuerda que ha tenido otro 
vid«. Tran.siporlada m ás adelante, al mo- 
meiifo do venir al mundo, dice que algo 
le ‘ha obligado a  reencarnar; luego ha 
ik'scondido hacia su madre, mientras 
(ine oslaba embarazada, y  no ha entra- 
tlo en su ouorj)o físico hasta poco nn- 
ti-s do su naoimi'onto; jiero 1« ponelrii- 
d ó n  era paixjial .solamenlo.

Finalnienfe. voy a exprniri- un sor­
prendente raso de rogresibn hacia vidas 
Hiiloriores. obtenido por el Sr. Bmivier. 
a quien el Cornne-1 de Rochas din cuonta 
ili* sus exporimontos.

KI Sr. Bouvier osoribo, respecto de la 
primera regresión de la sujeto, seño­
ra J - .. .  llevada hasta el momento de su 
nocinüento;

".\nU“s de la concepcidn. cuando el 
1-spipitu está aun en el espacio, hace es- 
fuerzo.s para sustraerse a la fuerza in ­
vencible que parece atraerlo. Luego con- 
tiniía. y ro.montáTidoso on ol tiompc]. h a ­
bla sobre lo que hace, cuál i‘s su modo 
de existencia, hasta que de nuevo vuel­
ve a encarnar para e n tra re n  otra vida: 
pero caso curioso, cada vez que le hago 
penetrar en el seno de su madre, pasa 
por la m ism a fase caracterizada, por la 
m ism a actitud.”

Debo observar de pasada la constan­
cia del proceso de encarnación, cual­
quiera sea el, sujeto magnetizado.

“La señora -T.-. tenia treinta' y nue­
ve años, hace proseiife el Sr. Bnuvirr. 
Se ensayó con ella a llevar el experi­
mento liasla el último límite, haciándola 
ro-iuoníarse lo más lejano posible on ol 
l.ionipo. So llegá (lo este modo hasta su 
di'Cima exislrncia.”

A partir de su primera rogrosiiíii— 
xeíjunda vvln—indicó nonihros propios. 
i[ui‘ no se onconíraron y lugares cuya 
ili'i-crLpción es. sin eiiiibargo. exacta. Así, 
a los duince años, acaba de dejar el Oo- 
legio de Religiosas Trinitarias, de 1« on- 
lle de Gargoillo, en Brianzon. Una urda 
d<‘l Sr. De Rochas intlica que existe una 
pensión de niñas, dirigida por T rin i- 
Ifirias. on la calle de Gargoines. en la 
citad« población: pero que el padre d»' 
1« señora J . . . .  que nació en Brianzon. 
abandonó el ])aís muy joven; la sofio- 
r a 'J . . .  nació iniicbos años despuós en 
una ciudad de! Dore: su madre jam ás

vivió en Brianzon, y su mai-ido, millliir, 
nunca estuvo de guarnición en aquella 
ciudad.

Tercera rW o.--Tam bién en Brianzon; 
a los diez «ños da la fecha de 1748.

Cuarta vida. -Ln 1702. en l ’loemiel.
Quinta rida. -Ka un soldado; como 

i'ii todas las otras vidas, las visiones se 
presentan roinonlnmlo el curso del tiein- 
}io; la |)rmier« escena que. se prc.sonla 
es la de muerte. Muere de un lanzazo.

Pregunta.—¿Dónde rocibió ese lanza­
zo y en qué año está usUmI?

Ib'.spuftsta. - E l i  M arignan; estamos 
cu 1515. (Pobri“ Berry. te han fastidiado.'

P-—¿fion quién está usted?
R ,- Con Francisco.
P.- -¿Qné Franci.sco?
R.— Êl padre, nue-stro amo y señor. 

Ipardiez!. el rey do Francia.
P.—¿Gómo Se llniuíi listivi?
H.--Miguel Berry.
P.--¿Contra quién cmiibate?
R.—Contra esos ceñios de suizos...
Sexta vida .—Esfanins en 1302. Es una 

joven preenptorn. ,\  los diez años está 
en casa de la DiK|iiesa de Guisa.

P.—¿Quién reina?
R.—No lo .sé... Dicen que es el her­

moso Felipe...
Séptima  rírfu. —Eslamos en 1010. A 

los ochenta y sieli' años es abadesa ; u 
los setenta y siete cree que el fin del 
mundo está cercano.

P.—¿Sabe usted quién reina?
R.—Roberto TI.
-A lo.s setenta años.
P.—¿Quién reina?
R. -Capetn.
;\ los stw nta años, la misma pregiin 

1(1. y la misma resimu*sbi.
. \  los cnarenla y eiiico nfin.s:
R. -Tjiiis TV.
.\ los treilila y cinco año«:
P.- -¿Quién reina?
R.—Luis TV. de,«de hace muchos «ño«. 

Dicen que no es liennoso, que es gordo, 
hiiicbndo., Pero vn no lo he visto, 

los veinfuniatro años:
P. -;.Eii qué' afi-O estamos?
R.- -En el 047.
P .--¿0u ién  reina?
R. T.uis TV.

los quince años, la m-isma pregun­
ta y la misma respuesta.
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Octava vida.—Jefe de guerreros rrun- 
cos. Ha sido Jiec-lio 'prisionero por A tila, 
rti (ihalons-sur-M arne, y le lian ijue- 
iiiiulo 1(KS ojos.

P.--¿JIa.y otros jefes a  sus órdenes?
H.— îíl jefe tribuno Massoée.

\  sobre usted?
11.--K1 jefe de los jefes, Mero-vóe.
P .--¿Ibi <jné año esbi usted?
R.—Kn 449.
P.—¿Conoce usted a Dios?
H. -Hay algo por encima, Tlieos.
l’.--¿Güino se le adora?
K, -Quemando ]ioJubre.s en su lionor: 

"•i m uy hermoso.
Sovenn vid/i.—lOs un guardia de! Kin- 

perador Probus.
P.—¿Hii qué (finís está usted?
U.—Kn Hoin'ulus.
P.—¿ Rn qué año?
R -- En 279.
.\ los veiiitioinco años:
P .--¿Q ué hace usted?
H.—Estoy en Tourino con mi niiijer.
P-- -¿Quién la ha casado?
R.—El Pretor.
¡k'nnin vida.—Es mujer, .«c llama Iri- 

'•ée: qnisicTn ir a los dioses; sirve a! 
-acerdote

P.—¿En qué país está?
R.— En p) Iniondo.
P. ¿En qué año?
R,—.'Ul dice que no hace falta saber­

lo; los dioses saben...
rtidécim n viiUi.—Un niño muerto a 

los ocho nñois, sin im|pnrtancia.
Esla regresién a los tienifins ¡lasados 

es elertaineiite curiosa. Exista, como se 
ve. un misterio <]ue ni), so ha aclarado 
aún; pero la hifiólesis iiatrocimula > 
defendida por id espiritismo, de la revi­
viscencia mumenlánea de los recuerdos 
de un espíritu liberado del cuerpo, es 
sin duda alguna la menos inverosimi! 
de todas cuantas .se han i'milido hasta 
aipií en la materia.

Demos rienda snella a nuestra razón 
sfiberana. y sin trabas, sin prejuicios, 
iinalicemos los lieclios<>xpuestos y pon- 
gamo.s en el crisol .del análisis nuestra 
conciencia bonrada y deduciremos con- 
seeuencin.s consoladoras para nuestra 
doctrina.

En eftctu: vemos en la sujeto snme- 
bda n, las pruebas de la regresión, que

omite concoptüs, iiace uürmacioucs d i­
fíciles de comprobar, es cierto, dadas 
las remotas fechas en que acaecterou; 
piTo cu cajiibio, vemos que cu su (luiu- 
fa vida dice ijue ha muerto en Mari- 
gnau, en acción de guerra, que está en 
ol año 1515 y que rciiULba ei Rey F ran­
cisco. Golejando la Historia se ve que 
este Rey gobernaba Francia del año 1515 
al 1547.

.Vlimidoinos más en el análisis, y ve­
mos que rii el relato de su séptima vida 
alirina que estamos en el año 1010. y 
cuando cree teiu'r setenta y siete años 
aíirjiia que reina Ilidjerto II, y a  los se- 
tenlu años diou <|uc reina Uapefo. ElVc- 
Uvaiueiilo, Robeilo II reinó desdo !>9(> 
a 1031. y Gapeto (Hugo'). <lesde 987 a 99(>. 
.\ los onanuita años dice que TP.ina 
1..UÍS JV; cu efecto. Luis IV, el (lerdo, 
reinó desde 936 a 954.

En su octava existencia dice que ha 
sido ¡irisiomTü dq Atila; que el.jefe dr 
los jefes eá Meroveo, y que eslamos en 
el año 4-Í9; y. en efecto. Merovoo reinó 
del año 448 a  458. Atila, desde el 434 

,al 453.
Finaliuienle, en su novena existencia, 

afirma que es guaixtia del Emperador 
Probus, y que estamos en el año 279. 
El Emperador Probus reinó del año 
276 a 282.

Pudieran multiplicarse más aún las 
pruel)as coincidente« de sus añrmacio- 
iies coa los hcc-lios catalogados por la 
H istoria; lo conceptúo innecesario y sn- 
portlno. pues para iodo aquel que viva 
i'ii nii amíbieulc libre y al margen de 
toda clase de mwliatizariones, el hecho 
de que un ser vulgar, de cullura niedia, 
fuieda aportar e.n esUwlo hipnótico ele­
mentos como los cxpre-sfulos, tan con­
cordantes con la Historia- y emita refe­
rencias tan lógicas, situaciones tan ati­
nes Clin las épocas (¡ue expone. pri?oi* 
siihs st'r iin maestro en el arte de la 
inixtilkíación y d e  la inventiva para sa­
lir tan airoso en la ejiipresa, Pixieiiios 
níirinar que no es así. pues no se trata 
de lia caso único, sino de uno de tan- 
tos entre los immorosos <limanaulcs, de 
las variadas experimentaciones efectua­
das por personas de reconocida sol ­
vencia moral.

Por mucho que se insista, nunca sq
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iumi''nlm‘ú i)Hf>liuiU- línin ciimilri rf!- 
Uicioiie con hi iH'ftliihul do la naiiicaniu- 
ción. confuniu' cmi la razón. cunCormo 
con la justicia, conforme con la lógica 
>• cüíift)iiiii’ crjii la historia.

Tienen la palabra, pues_. lo-s cldnio- 
lores del eAjiiritisino ¡>ara roJ)atir. en 
polémica honrada, (le altos vuelos, sin 
asomos de pasión sectaria, cuanlo ven­

go ('.^poniendo acerca de exlri-mo tan 
J'liiHlatiieM'hd; d  <]iie »c luille i'ii pu.-e- 
sióii de la verdad y pinnla refutar los 
(irincípifi.s de justicia, de moral y de 
lógica. (]uc he venido exponiendo en
csie arliculo v anteriores.

Madrid, abril. !9?7.
KLI.\S

Conferencia del Presidente de la Sociedad Rosacruz, don 
Carlos Nieto Gil, en el Centro Platón el día 16 de abril

Seftoias y señores: Después rte dar las irá s  
expresivas gracias por las deferentes atencio­
nes de que he sido objeto en este Centro, cum­
plo gustoso el encargo del Profesor Asmara, 
de I>, Qiiiniín López y de los señores que com­
ponen la Federación esp irita  de Barcelona, co­
municándoos su cariñoso saludo.

Cumplido este deber, paso a  exponer el tem a 
de mi disertación: “Vislum bres de clarivi­
dencia.”

Todos sabéis que no iiay nada que no esté 
regido por leyes. Unas, mutables, que son obra 
do los hombres, y o tras inmutables, las de la 
Naturaleza, que el hombre no puede dominar.

Una de estas leyes es la de la  evolución, que 
existe desde que existe el planeta T ierra, y esta 
ley es tan  inm utable y Aja, que si pensásemos 
en el absurdo de que Lucifer existiera, tend ría­
mos que adm itir que habla de e.star sujeto a 
la ley de evolución, pasando de etapa en etapa 
hasta  llegar a  escalar el gran  portal de la 
m isericoidia divina.

También son tan  antiguas como la tie rra  las 
Escuelas del Misterio, que en sus primeros 
tiempos fueron pei.teguidas, no pudiendo ac­
tuar más que en determ inados Centros, donde 
más se ha estudiado el más allá.

Ixx prim ero que se dió a  conocer como re 
sultado de estos estadios tué el espiritismo, 
que con su ideario sublime levantó el prim er 
velo de la esta tua  de Ipais. P or el espiritism o 
se cree en el más allá, como fundam ento abso­
luto, puesto que Dios, que no puede destruirse 
a  si mismo, no puede destn iirnos a  nosotros, 
que somos parte de El.

Empezaron las Sociedades Psíquicas en Lon­
dres, que adm ilió que hay algo invialUle y 
digno de esludio.

Yo. que vivo en una ciudad donde hay un 
gran  puerto de m ar, he hablado inftnidad de 
veces con capitanes do buques que hicieron 
grandes travesías, y al preguntarles si en a lta  
m ar h an  visto algo de eso que la  tiaturaleza 
nos señala como guia espiritual, todos me 
han contestado que sin ese algo se pei-derían 
muchos más barcos, porque fuerzas iuvisiblCM 
los guian a puerto seguro.

A] Iiablar del hombre dice que tiene cuerpo 
físico y auprafísico, comparándolo con los rei­
nos m ineral, vegetal y  anim al, que no podrían 
ex istir sin las radiaciones solares.

Describe los d istintos sentidos del liombre. 
E naltece la  obra de K ardec en sus áefliii- 
clunee sobre el perlespirltu , obra que la escuela 
ocultista ha ampliado con el estudio de lo.< 
sentidos.

Una de las leyes inm utables (dice el o ra­
dor) CB la de la  vibración, puesto que en el 
Universo todo vibra; c ita  los cuatro versícu­
los de San Juan, donde se exp<itie que todo 
es vibración en el Universo, y que si aquélla 
parase se anularla  la  energia.

Describe la  diferencia en tre un  médium 
esp iritista y un clarividente, diciendo que ci 
prim ero es un clarividente negativo, que lie 
ne los sentidn.s más sensibilizados, y  que la 
clarividencia la tenemos todos en estado la­
tente, pero que hay que trab a ja r  para  su de.-<- 
ar rollo.

Reciicnla que en la fecha de su conferen­
cia, los pnebhw cristianos conmenioran la  r.' 
surrección de Jesucristo  y dice: Nosoti-os s:i- 
hejnos que Cristo resiiclló al tercer día, y el 
Evangelio rela ta  que cuando fueron las mu 
jeres a  v isitar la unnlta del m iclflcado, des­
pués del tercer día. un ángel lea dijo: "í.Poi-
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qué buscáis eu lre  los m uertos a l que está 
vivo?" Las m ujeres vieron el periespiritu  Je 
Jesús, pues el cueipo se descomponía p ara  dar 
sus moléculas a  la Naturaleza. Asi se explica 
que no haya cielo sin nubes, noche sin  c re­
púsculo, m uerte sin  icsurrecclón, n i calvario 
sin gloria.

Dice que son doce las Escuelas del Miste­
rio, y que la suya, la de loe Eosacruces, va 
en busca de la verdad, como los espiritisias. 
como la  m ism a Iglesia Católica.

Hablando de la  dEsencarnación, expone el 
conferenciante que el espíritu  (según han ob­
servado los videntes), que está  unido a la 
m a te ria  por un  cordón lluldico, que llam an 
plateado; por ser de color de plata, se des­
prende al te rcer día de la desencam ación, y 
con relación a  este fenómeno, dice que en 
los Estados Unidos, y por consejo de los mó­
dicos, no se hace ta  autopsia a  un cadáver 
hasta que pasa el tercer día.

Aconseja que en los casos de defunción de 
nuestros fam iliares, no debemos entregarnos 
a  transportes de dolor, porciue se perjudica a 
los espíritus üesencarnados que están  cerca 
de nosotros hasta  que llega la hora de su  li­
beración.

Comunicación con ios rspíriliis.—La dlflctil 
tod de la  comunicación con los espíritus es 
consecuencia de que aquéllos tienen un grado 
más de vibración, y para com unicarnos con 
ellos es preciso que o nosotros nos elevemu.s 
cspiritualm ente, ganando ese grado, o que ellos 
bajen hasta  nosotros. Si ellos bajan a  comu­
nicarnos sus impresiones, necesitan un  mé­
dium ; si sumos nosotros los que nos elevamos, 
no necesitam os mediumnidad.

P ara  elevarnos nosotros, hem os de hacerlo 
por Invocación, que requiere antes un estado 
de puríflcación. que nuestras ideas sean gene- 

\ rosas y altru islas, única form a para conseguir 
\ ese poder, que sólo se concede a  los buenos.

Con pleno estudio de nuestro  credo, dice 
que el médium m ejor es aquel que busca la 
soledad, y que el clarividente conocerá siem ­
pre los fenómeuos,

Dice que los ocultistas se ocupan del es­
tudio de las fuerza.s de la Naturaleza, de la 
de los sujetos y de su aplicación cienliflca.

Hablando de nvétodos, distingue la diferen­
cia que existe en tre los orientales y los occi­
dentales. poniendo ite relieve la gran sonslbi- 
l'dntl de los indios, que pueden lomar el pulso

a  la hoja de una plañía, y  sin  embargo son 
negligentes.

Los occidentales somos m ás activos y labo­
riosos, construim os canales, barcos, ferroca­
rriles, m ientsas que los orientales todo lo fian 
a l sueño de su Nirvana.

Hace un canto a la  m ujer, comparándola 
con los pétalos de las flores y la fragancia de 
su delicada sensibilidad traducida en arm onía 
y amor.

Habla de los m aestros de sab iduría que su r­
gen, y  que todos tenemos las llaves del cielo 
(progreso propio), porque una doctrina «m 
elevada no puede monopolizarse.

C ita los precursores y rezagados, para  decir 
que todo se debe a  la  persistencia de coda uno.

Al re la ta r  las personas que no creen en la 
reencarnación, pone dos ejemplos: Un ser que 
nace en un a  casa señorial, donde en la  cuna 
le espei'a abundancia, educación, moral, e t­
cétera, y  más arriba, en una cabaña, ve la  luz 
el h ijo  de un ladrón y de una ram era, que 
no pueden enseñarle más que a  robar. Y dice: 
s i no hubiera más que una existencia, ¿qué 
Dios seria ese que ecliaba al mundo los .veres 
con tan  deleznable equidad?

Compara nuestras existencias con el ave nó­
mada, que fatigosam ente traspasa el desierto; 
pero que si vuela rectam ente, liega a  encontrar 
el oasis con fru tos exquisitos y hasta  la  paz 
de su ahna.

T ra ta  de las d istin tas escuela.^, y  dice que 
el Maestro Occidental quiere que sus discípu­
los le sirvan  de caimles afluyentes a  su obia. 
Nuestros m aestros los vemos en el altozano, 
irradiando sus bendiciones a  todos los hijos 
de la tierra .

A España (expone) llegan falsos profeta.s y 
falsos Mesías.

El apóstol verdadero no pide nada para  él.
¡Hay del que venda estas cosas por dinero!
E n el más allá no sirve más que el esfuerzo 

individual. Cuando vamos al espacio, vemos 
esos g ra n d e  señores pidiendo una lim osna es. 
p iriu ia l al criaxio que despreciaron.

roniiiwíctici(57i rsp ír if im l.^ lo n  g ran  compe­
tencia describe la  comunicación, y dice: Cuati- 
do dirigim os plegarias al Maestro, elevando el 
corazón y la  mente, recibimos respuesta por 
m«dio de uubecitlas como luces de poca lu- 
iiilnosidad. y peicibimos en nuestros oidos un 
zunübido melodioso, que ya pertenece al mundo 
as tra l o del deseo.

D urante el sueño, nuestro espíritu  se eleva
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al espacio y se encuentra con ios aeres que 
vibran a  su tono, seres que nos protegen, que 
nos dicen palabras y que nos despiden des­
pués h as ta  el siguiente día, notando al des­
perta r el contacto de su mano. Una de las 
cosas que más llam a la atención. e.s que la 
labeza del cuerpo supraflsico está dentro de 
la  del cuerpo físico,

Se ocupa del estado social, y acon.seja que 
todas las alm as trabajen  a  un ñn elevado.

I.ns esp iritistas y los rosaoruces no que- 
remo.' pesetas, y sí alm as que sepan amar.

No queremos que se nos acate como sier­
vos, (lueremos hacer m aestros que sepan y 
enserien, *

Queremos que todos nuestros herm anos sean 
ásuila-s que rem onten su vuelo y vean los 
senderos que conducen al progreso de la  H u­
manidad.

Hablando de los héroes y  de los artistas, 
dice: digno de respeto y de adm iración es el 
a r tis ta  que modeló un a  estatua, y el pintor 
que ejecuto una obra sublim e; pero aquella 
mano que salvó a  uü náufrago, el sujeto que 
expuso su vida por la  de su semejante, no 
liene que envidiar nada al otro. Bate perte­
nece a  la Jerarquía del a r tis ta  espiritual.

Definiendo el rosacrucism o. expone su  gran  
fra tern idad ; alK—dice—, no se pi-egunta a

nadie quién es ni de dónde viene, basta que 
qu iera am ar, y le abrim os los lu-azos.

T erm ina con las palabras de su m aestro: 
Uienvenidos todos aquellos donde hubiera un 
alm a ati’ibulada y los que estáis cargados de 
dolor, que yo aligeraré vuestra carga.

La elocuente conferencia del Sr. Nieto fué 
calurosam ente aplaudida por la  selecta con­
currencia que llenaba el salón.

El Presidente del Centro Platón, Sr. Tobar, 
da las gracias al conferenciante por su ecua­
nim idad y entusiasm o al hablar de Allán Kar- 
dec y del espiritism o, y le felicita en nombre 
del Centro P latón y de los esp iritistas m adri­
leños.

Nosotros no podemos rechazar las Ideas del 
ocultismo expuestas por el orado)', que están 
de acuerdo con nuestros principios.

Contesta con su habitual elocuencia a  todos 
los puntos que tra tó  eá Sr. N ieto en su confe­
rencia, con cuyos puntos de v ista  está  con­
forme.

Hablando de la puerta  de la iniciación dice 
que si lo que pretende el rosacrucismo es anno- 
nía, arm onía queremos los esp iritistas del Ccu 
tro  Platón, puesto que practicam os las baaes 
filosóficas de P latón, que tienen por fundamento 
la arm onía y  el amor.

(El Sr. Tebar fué muy aplaudido, y  la re­
unión term inó dentro  del m ayor entusiasmo.)

B E L L E Z A
Si pudiéramos expi-esar con fidelidad lo que 

la idea de la belleza nos hace compi'ender y 
sentir, tendríam os que ocuparnos necesariam en 
le de o tras ideas, que al m archar paralelam ente 
unidas a la  de la belleza, paralelam ente tam ­
bién tendríam os que hab lar de ellas; pues asi 
como no es posible elevar una oración sin 
pensar en los seres por quienes suplicamos: 
asi como no podemos sen tir un dolor sin  me­
d ita r en la lesión o causa que lo motiva, de 
la m ism a suerte la  ¡dea de la  belleza no se 
completa, no se define Integraonente sin tener 
eii mucho la alegría, el bienestr.i- y la emo­
ción que produce su descubrim iento y contem­
plación. E sta  es la <-auaa por la que la mayor 
parte de loi; sabios que de ella se ocuparon, 
la definieran siem pre identificada con esa ale-

gria, ose bien o esa emoción, como partes esen­
ciales de un todo que contribuyeran a su exis­
tencia y deaeiivolvimlento natural.

Tetidriamos, por tanto, que exponer, asocian­
d o . a la  explicación de la  belleza, la de la 
alegría, del b ienestar o de la  emoción; ma." 
i-oiiio seria esa labor demasiado pesada para 
acoplarla a  nuestro  humildísim o trabajo, nos 
ocuparemos sólo de la  prim era, aunque im ­
plícitam ente rodeada de la corte y conmañia 
de esos tres  elementos que la integran, y que 
a  modo de emanaciones suyas la envuelven j 
avaioraa constantemente.

¿Qué es la i)elleza7 Tja lielleza. a nuestro 
entender, es la arm onía del conjunto; y en 
este sentido, ol que lo desea, percibe la  belleza 
en todo cuanto ve, siente y toca: porque todo
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lo que toca, siente y ve es hecliura de Dios, 
sublime arm onía, y sus obras necesariamBntc 
lian de partic ipar de ella.

Quien no siente la  belleza cuando contempla 
algo que lo estim a como inai'mónico y defec­
tuoso, es que no sabe o no se toma el trabajo 
de buscar las partes bellas que encierra, colo- 
cilndolas en su orden debido, pera que la  ar­
monía baga su rg ir  la  belleza que negó. ¡Cuón- 
las veces algo que nos parece defoi-me y  mons­
truoso. si sabemos trabajar, s i escarbamos con 
cuidado e interés, nos pondrá de manifiesto 
un caudal de belleza m il veces más apreciable 
que la que a  p rim era  v ista  percibimos! Por 
eso, repetimos, en todo cuanto es objeto de 
nuestro análisis y m editación esiste  la  belleza. 
(|ue podemos siempre adm irar como emanación 
de la A rm onía Sublime. Cuando esta  arm onía 
no vibra en lo que conteraplarans con el preciso 
ritmo que requiere lo físico o m aterial, descu­
brimos una más potente vibración en la  in te­
lectual arm onía o en la  pureza de una m ora­
lidad sin  ta d ia . Y es que la  belleza, susceptible 
lie considerarla como idea absti-acta, que po­
demos cnsancbar o restring ir, según el poder 
de nuestra  sensitiva contemplación, la aplica­
mos al nxundo físico, Intelectual o mora! vi- 
lirando siempre, aunque en d istin ta  forma.

Bella es la  p lan ta que de la  tie r ra  surge can­
tando un hlnm o jubiloso a la  resurrección: 
ìwllas las flores que adornan la pradera, ale­
grando el camino con la gama in im itable de 
colores que pintó el Gran P intor, y  que embal- 
.-laman el am biente, deleitando los sentidos, 
cual ai percibiéram os la  esencia de Aquel que 
los creó. Bella es la  espiga que en sus granos 
l)cndilos trae  el pan cuotidiano para  la  Hu­
manidad: bellos son los maizales, los campos 
de verdura, los árboles frutales, las vides y 
arrozales, bendición del Señoi-, donde brilla 
la arm enia que sostiene a  la  m ateria , conti­
nente o vaso quebradizo en donde se de.s- 
envuelve la  vida espiritual. Y el arroyuelo, cuyo 
lenguaje rítm ico se parece al susurro  de fer­
viente oración, ¿no es también bello cuando 
apaga la  sed del peregrino que a su borde des­
cansa en el camino?

Bellas son las veredas, los m ontes y collados, 
la frondosa arboleda que gula en sn viajo 
al cam inante, atenuando el calor. Bella es la 
lluvia que fecundiza el campo, bello es el mar, 
lo mismo cuando en calm a nos invita a  pensar 
en lo infinito, dando gracias a  fiioa. que cuan­
do eníbr.avec'dn sus olas gigantescas y agresi­
vas nos Infunden espanto, que liaciendo doble­

garse a  nuestros miembi'os, caemos de rodillas 
p ara  injplorar perdón. Bello es el sol. calor 
y  vida del universo nuestro, cuando en el ho­
rizonte asciende majestuoso a  cum plir su  m i­
sión, vivificando el mundo y derram ando con 
los to rren tes de su luz deslumbi'adnra. no sólo 
la  alegría  del que ve disiparse las tinieblas, 
sino la fe, la fe bendita en un nuevo vivir 
luminoso y esplendente, de cuya existencia es 
imagen y semblanza el continuo resu rg ir de 
sus rayos, llamando a  bendecir la  nueva auro­
ra  a  los que aletargados en la tum ba oscura 
de la noche, resucitan ai impulso de su lla­
m amiento vivificador.

¿ y  la  nodi«, no es tam bién bella en su calma 
y sosiego, con su crespón oscuro recamado 
de estrellas que, como vigías guardadoras, ve­
lan nuestro raposo, guardan nuestra  quietud?

¿Y el rayo rasgador de las tinieblas en. noche 
tem pestuosa; y la  luna, con su dulce rie la r de 
faro esm erilado; y  el sosiego callado y  res­
petuoso que el silencio nos da; y el eco que 
el aire m isterioso nos tra e  de la  ho ra  que 
avanza y el sonido que llega de la voz supli­
cante de un herm ano extraviado?

Todo, todo es belleza. Lo mismo en lo gran­
dioso, que en lo hum ilde y pequeño, cuanto nos 
emociona, lo que nos regocija, aquello que 
despierta nuestra  adm iración; lo grande por 
se r grande y lo pequeño tal vez m ás porque 
nos paten tiza con mayor elocuencia el Coloso 
Poder que lo form ara, todo vibra para el alm a 
que siente, con las notas purísim as de una 
arm onía deleitable, que inunda de belleza 
nuestro am biente, haciéndonos saborear el al­
borozo de la  felicidad.

Ora es el inocente pajarillo. que se mece cü- 
ohoso en la rom ita inquieta de frondoso jar- 
din contemplando su nido, donde los peque- 
ftueloB, con el piquito abierto, esperan el beso 
de su m adre, y con el beso el pan. Ora la  h o r­
m iga laboriosa, que llena su granero con los 
rontinuo.s viajes a  la  e ra  vecina, rebosante 
de mies. Ya la linda y m atizada mariposa, con 
sus alas de sedas y gasas de colores, de reflejos 
dorados y cam biantes de luz, que se posa en 
las llores libando sus amores, para llevar la 
esencia fecundante a  o tras lejanas florea. Ya 
el blanco corderino y el tierno recental, que 
triscan escalando las altu ras, gozando de Ino­
cente libertad. La paloma sencilla, que en núes- 
tro  hombro ae posa y avanza hasta  el regazo, 
comiendo en nuestra  mano las m lguitas de 
pan. Ora el fiero rugido del león, que campea 
en la selva recordando su fuerza y su poder,
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y lo vemos zaipeamlo, con bronco resoplido, sa­
cudiendo sus crines con altivo ademán. Los tr i­
nos y gorjeos de la.s aves cantoras, que en coros 
m atinales se elevan en los aires a  salindar al 
sol. El coi'rer de los ríos, el m ugir de los aires, 
el cambio de estaciones, las sombras de la 
noche y el brillo de la  luz, ¿no derrochan rau ­
dales de belleza, colmándonos el alm a de emo­
cionante gozo, de adm iración grandiosa, de 
inmenso bienestar?

Penetrad  ahora, los que buscáis la  vibración 
de la  belleza en ese otro orden que llamamos 
intelectual, en el laboratorio de un sabio, Des- 
tocáoe con silencioso lespelo. E s su templo 
lo que pisáis; es su a lta r. Orando está  por el 
bien de sus herm anos ese hom bre que, ajeno 
a toda sensación externa, no vive la vida m a­
terial. Encorvado hacia an estudio, m edita. 
Su bienliechor esp íritu  se olvida de su carne, 
que desfaUece; pasa los días sin  alim ento y 
las nochee sin  reposo. Sólo la flebre de su 
empeño lo sostiene; sólo su afán  de ciencia 
bienhechora le afianza en su ru ta ; y cual es­
p íritu  desencarnado que no siente el ham bre 
ni el cansam'io, sigue iu iperlérrito  en sn idea: 
y a  fuerza de form ular ti-emendas y continua­
das interrogaciones, pues la  sín tesis y  con­
densación que apetece no se vislum bra, por­
que la som bra de los desconocidos escollos y 
el espeso ram aje de m il nuevos problemas os­
curecen el camino de la  investigación, en un 
día, dia feliz, momento luminoso como potente 
faro que auuncia a  la  Hum anidad el esperado 
cambio de una época, cuando el sabio exte­
nuado y abatido, en un supremo esfuerzo, su 
férrea  voluntad pone en ebullición la  poten­
cialidad m áxim a de sus excepcionales facul­
tadas, la  chispa de la inspiración prende el 
resorte preciso y  se inunda de claridad su  in ­
teligencia; y como fuego purlflcador Incendia 
obstáculos y m alezas que ensom brecteron su 
camino, y de las cenizas surgen claras y po­
tentes las conclusiones que tantos afios persi­
guiera.

Y an te  el eureUa apetecido, an te el momento 
suspirado, el resplandor de la  belleza con su 
corte de inm ensa satisfacción, de adm iración 
profunda, de emocionante gozo por el bien que 
liega, no sólo se aposenta en el abnegado co­
razón del que consumió ta l vez un a  existencia 
para  escalar un anhelo; sino que inundando el 
radio de una hum anidad entera, todos la sien­
ten y la bendicen, como brotada del bien, que 
con su esfuerzo alcanzó un espíritu  esclareci­
do, que aun cuando e-stuviera encerrado en un

cuerpo deforme y repulsivo, b rilla rla  con la 
belleza de un  arcángel, rodeado de la aureola 
lum inosa que su  trabajo, su bondad y su ta­
lento le crearan.

Asi surgieron las m atem áticas. Asi surgió 
la im prenta, la fotografía y fototipia; el cinema- 
tógi'afo, la  aplicación del vapor, la  electricidad, 
el aeroplano, la telegi-afía sin  hilos, el teléfono 
autom ático y tan tos y tantos descubrimientos, 
que cambiando la faz de la  tie rra  <jpn el em ­
puje irresistible del pi-ogreso, aureolaron la 
vida (ie una belleza encantadora, haciendo 
am ai'la con m ayor intensidad que en las épocas 
en que el progreso todavía no habla llegado 
a  tanto.

¿Y qué direm os de la belleza considerada en 
su aspecto moral? Nos entristece profundam en­
te  no se r lo siiflclentemente grandes para no 
desv irtuar con nuestra  torpeza lo más alto  y 
trascendbiUHl. La m oral es ^  solio de belleza 
que a lodos nos debiera cobijar. Ee el único 
alim ento digno de acapararse para n u tr ir  el 
alm a, emiielleciéndola en su salud espiritual: 
ee el oxígeno del esp íritu  que purifica la  en­
negrecida sangro de los errores, que borra la 
fealdad de nuestros vicios, plasmando en su 
recinto la  sin  Igual belleza de la virtud. Pedid 
un cuerpo defectuoso y un alm a bella, y  veréis 
cómo la inm ensa fuerza de vuestras virtudes 
embellece la  m irada de unos ojos vulgares, ha­
ciéndolos altam ente atiactivos por el resplan­
deciente brillo de la pu reia . por la dulzura de 
BU bondad, pnr la  serenidad de la justicia , por 
la decisión del sacrificio. La fren te  se serena, 
y a  su través, como v itr in a  que guardara los 
más rh 'os p iesenles de su elevado pensamiento, 
leemos cosas que nos asombran por la belleza 
que contienen: porque nos dejan m uy atrás 
en el camino de una perfección, que nunca 
pudimos concebir en un continente tan  defec­
tuoso. Los Imiperfectos labios adquieren un 
gesto tan  signlftcatlvo de dulzura, de condes- 
(«ndiente afecto, de tan  franca sinceridad, que 
.siempre esperamos de ellos una frase carifíosa. 
un consuelo regenerador o una enseñanza bien­
hechora, y a  medida que totlaa eetas fuerza.s 
de su alm a bella se exteriorizan por los ca­
nales adecuados, entablando con el mundo vi­
sible las sensaciones de relación, van envol­
viendo su m ateria  en un au ra  tan  atractiva, 
que como el im én llam a al acero, parece que 
nos a tra e  con una sim patía fuerte y duradera, 
que ta l vez no alcanzará a  producir un  cuerpo 
de belleza escultural.

Irradiación de un  alm a bella es la  hermosa
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pnesia (jue einocioua el corazón cuando vemos 
a  la henuaiitt ile la cavidad perder las noches 
a  la cabecei'a de los pobres enfermos; el grupo 
que form an un niño i>equeñito que se esfuer/.n 
por deletrear iin silabario  y la  m adre, que en 
su  paciente anhelo, con su dedo le m arca la 
lección; u n  asilo de ancianos, que con su  po­
breza y los padecimientos de un a  enfermedad, 
a  veces contagiosa, a  veces repugnante, los ve­
mos limpios y contentos por la  caridad de 
quien los atiende m ás que de quien los paga. 
Un niño que a rra s tra  la  corriente, y que me­
dio asfixiado, los dientes de un perro generoso 
lo conducen a  la  orilla. Quien salva a la  don­
cella, con ayuda y consejo, de caer en el fango 
de la  prostitución; quien dirige a l joven tu r­
bulento y  atolondrado hacia la  m esura y re­
flexión de la existencia; quien se acuesta sin 
probar alimento, porque a su  m adre enferm a

iiu le falte la m edicina que ol doctor recetó. 
Quien presta, en fin, su brazo a  la transfusión 
de sangre, (pie h a  de salvar a  un semejante 
suyo de una enfermedad cruel.

Sublime belleza; la más grande, la más ex­
celsa, la más valiosa, porque es la que guarda 
la mágica llave que h a  de abrirnos la  puerta 
de esa belleza incomparalde, lia d a  la que ca­
minamos sin  cesar. Todos vamos tras  de d ía ; 
no lo dudéis.

Hagamos, pues, acopio de ta n ta  belleza como 
clestellan la  bondad, la compa.sión, el agrade­
cimiento, la  ciencia, la  v irtud  en fin, que 
todas aguardan nuestro paso en el camino, y 
con la  fuerza de su unión espiritual, podremos 
ascender h a s ta 'e l  sublime arquetipo de belle­
zas, m anantial Inagotable de todas ellaa, pues 
es lieileza absoluta; h as ta  Dios y  su felicidad.

ÜN'A HkRMANA.

¡LOS MUERTOS HABLAN!
;Lit m uelle  no ex istí!

Sí; lo que en los siglos pasados se cubrió 
con el velo del m isterio, pareciendo an te los 
humanos una incógnita indescifrable, es hoy 
un problema resuelto, un iiecho innegable, una 
: oberana verdad.

Los m uertos Iiablaii, los m uertos se cumuoi 
can con los v ito s  y nos enseñan los grandes 
m isterios que encierra la m aravillosa obra del 
Creador, todo Luz. todo Bondad, todo .Amor, y 
hacen con sus revelaciones an te  los hom bres 
inanlíeatat'Iones inmensaB de lo desconocido, 
poniéndonos en relación d irecta  y constante 
unos con o tros; es decir, m uertos y vivos, pai'a 
que practiquem os la sublime ley de amor, no.« 
m liem os conso herm anos, cumpliendo asi los 
sncs'üsaiunB preceptos enseñados por cl modelo 
lie Israel, el m aestro en tre  loa maestros, el sa­
bio en tre  los sabios, el bueno en tre los bue­
nos: Jesús de Nazaretli.

(rrnudea progresos de la  ciencia aparecen a 
nuesti'a vista, confundiendo nuestro orgullo; 
modernos descubrinilenlos hacen bajar la fren- 
ic a  muchos sabios, por d iscu tir su  imposiblli- 
ílnd; pero los hechos, hechos son, y la verdad, 
siempre m ajestuosa y valiente, desafiando a  los 
sabios e ignorantes, enarbola an te  las m ultitu­
des su m aravillosa y redentora bandera.

I.os m ucrlos hablan, los m uertos escriben, 
“o dicho de otro modo”, bacen hablar y hacen 
escribir; se dejan fotografiar lo mismo que los 
vivos, y están en relación directa i'on nosotros 
y constantem ente a  nuestro lado, gozando si 
gozanms y suti-iendu s i sufrimos, e inspirando 
nuestra mente para ilum inarnos en ios elevados 
principios de la  verdad, del am or y del pro­
greso.

Si; los que llamamos m uertos vienen hacia 
nosotros, y penetrando en los gabinetes de los 
sabios les inspiran maravillosos descubrimien- 
ío.s. y m uchas veces los mismos presuntos auto- 
res quedan asombrados de sus inventos incon­
cebibles.

Ixis m uertos acuden a todos los hogare.s don­
de el dolor i-odea a  sus m oradores, y con be­
neficiosos efluvios de am or, infunden la pa­
ciencia y consuelan a los que de consuelo ne­
cesitan.

Ix)3 m uertos acuden a  todos los lechos donde 
la m uerle hace presa de nuestros seres queri­
dos oara  recoger en su seno a los K splritus 
que, despojándose de su envoltura carnal, par­
ten hacia lo desconocido, hacia el espacio sin 
limilea, hacia las reglones siderales y donde 
todo es luz, para  seguir siem pre cumpliendo, 
en la  eternidad del tiempo, la.s sacrosantas y 
niajestuoa.-us leyes innum erables de Dios.
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I.t)8 miiei-ios hablan para decirnos fine el 
Espiritism o es una de sus leyes, que aunque no 
está  prom ulgada en los Códigos de las nacio­
nes, es sancionada por ios sabios y los honitires 
de bien de! Universo entero, am antes de la  ra ­
zón, de la  vei-dad y  de la  Justicia.

E l E spiritism o es ley redentora, que nov en­
seña y hace creer, no por la  fe ciega, sino 
por los hechos palpalles, cientifleam ente com­
probados en nuestra  existencia iiltra te rrena : es 
decir, en la vida, después de lo que Ihminmos 
m uerte, y nos hace adorar en esp íritu  y en ver­
dad, elevando nuestra  m irada hacia el espacio 
sin  lim ites adonde está Dios, fuente de sabidu- 
)-!a inagotable, P adre Universal de todos los 
aeres por El creados, sin distinción de clases 
ni privilegios, ni religiones determ inadas; S-'t  
Omnipotente, toco dé luz. de bondad y de amor, 
que quiere a  todos sus hijos, s in  distinción nin­
guna, y nos enseña por mediación de los es­
p íritu s superiores, llamados por las religiones 
ángeles, que para llegar hasta  E l, por la  e ter­
nidad del tiempo, nos despojemos de nuestras 
impei'fecciones, de nuestro  orgullo, y abrazán­
donos todos como una sola y  m ism a familia, 
unidos por los vínculos del am or, proclamemos

muy alto que ante Dios todos somos herm a­
nos.

La m uerte no existe, los m uertos hablan, y 
no es privilegio de unos ni ilusión de o tros; 
los m uertos hablan en nuestros centros y 
en nuestras reuniones; p a ia  dem osírarlo :i 
cuantos seriam ente quieran comprobai'lo, sin 
ocupam os que sean sabios o ignorantes, ricos 
o pobi'es, sacerdotes o seglares, obispos o prin ­
cipes, reyes o vasaJlos.

Los m uertos hablan, y por todos los ámbitos 
de la tie rra  suenan sus voces arm oniosas y 
angelicales, aconaejando el am or en tre todos 
los hum anos y cantando las grandes alabanzas 
a Dios.

Si, ios muei-tos hablan, para  decirnos que 
sólo una religión existe, y  no se cobija exclu­
sivam ente en los ceñiros espiritistas, n i en los 
templos católicos, sino en el corazón de todos 
los honi1>res buenos y justos, am antes de la 
verdad y del bien.

Si. los m uerios hablan, y loa esp iritistas, con 
la  fren te  muy alta , les rendim os el culto de 
nuestra adoración en espíritu  y en verdad.

B k s it o  RoimI<.iK7..

S A M S O N  Y D E L I L A
(REFLEXIONES DE UN PSICOLOGO)

E sla m ujer del valle de Sorcc, de quien se 
enamoró Samsón, fué un acabado tipo de per­
fidia (Jueces, c." 16, v.° 4). Desde este aspecto, 
me interesa su  análisis psicológico.

Samsón se distinguió por su íu e rtu  iiiuscu' 
lar. No por su  Inteligencia, ni por su  cultura. 
Como en todos los esp liltus en quienes domina 
el cuerpo, le llenaban las pasiones animales. 
V '.pasión, quita conocimiento".

Dellla nunca le amó, porque este sor no po­
día am ar a  nadie. Tenia el deseo de llegar a 
la riqueza, por cualquier meillo. E ra  metalo- 
ritica. Su sentido m m al o de la  conciencia (San 
Rabio) estaba obscurecido. Sentía el apetito 
del oro.

lx)s filisteos estaban furiosos contra Saín- 
són y deseosos de vengarse de él, Su.«! princi­
pes acudieron a hab lar con ella. La pidieron 
que averiguase la canea de su g ran  fuerza. 
Querían prenderle y atorm entarle. La pióme-

iicron que, si salle victoriosa de aquella em­
presa, la daría cada uno de ellos sidos
de piala (Jueces, c . ' 16, v.* 6).

Aquella pécora, lejos de rechazir indignada 
sem ejante proposición, se apresuró a  aceptarla. 
V resolvió aguzar su ingenio, qun ora mucho, 
pura en tregar al incauto Samsou a  sns ene- 
njlgOB.

De donde deduzco que. s i el am or a  una 
persona equivale a  quererla bien (Hamo To­
más de Aquinu), Dellla, que sabia lo que a 
•Sam.són espei'aba en m anos de los fllisteos, .sólo 
sentía por él una indiferencia absoluta.

Pero Samsón, que sabia tam bién cuánto le 
odiaban los fllisieos, desconfiaba do Delila, 
tanto  más cuanto que ésta le dijo, con toda 
claridad, que si le preguntaba el secreto de su 
fuerza era para que se debilitase y  poderle en 
I regar osf a  los principes de sus adversarios.

Dijo a Dellla: "Si me a tan  con siete miin*
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brea verdea, rae debilitaré y seré como los 
otros liombres" (Jueces, c." 16, v." 7).

Repito que si Dellla e ra  mala, Samsón era 
parecido. Bien dicen: "Dios loa cria, y  ellos se 
jun tan .'' Aqiil apeló a la  m en tira  para deten- 
rlerae. Lo indicado era  Iiulr de aquella ser­
piente. Poner tierra por medio. Valerse de su 
voluntad'/rrjio. E v ita r su presencia y aii con­
tacto. Pero este a tle ta  físico era  un  piírmeo 
Intelectual y  moral.

Avisó Deliln a  los principes, y óstoa coloca­
ron espías en la habitación inm ediata para  
ver el resultado del experim ento yrfKpoderarse 
de Samsón, en caso favorable.

El fracaso fué tnaytleculo. E n efecto. Eetan- 
do Samsón dorm ido fué atado con los mim 
bres verdes. Dellla prltó : "Samsón, los flli-s- 
te<» contra ti," Se despertó y los rompió con 
la  m ayor facilidad. Los espías se quedaron 
mohínos. Y DeKIa, quien habla prometido en- 
ireigarle, del torio corrida.

;,Quó pasó entonces en el alm a de Delila? 
Ella, que se veta ya, como quien dice, con los 
sidos de p la ta  en la mano y <]up hasta  los 
haMa invertido acaso en su Imaidnación. como 
la lechera de la fábula, fu* enijnñad.i. Su indi­
ferencia por Samsón pasó a  aversión. I j i  in ­
tensificó.

Pero Delila e ra  perseverante, pni-oue sabia 
que la  perseverancia e.s ct éxito. Volvió a la 
earjía. No se dló por vencida. Adem ás de! es­
tim ulo del d inero  prom etido, ten ía  el de su 
am or propio reserifído. lEnpafiadn e lli!  Era 
el colmo.

Debe recordar aquí mi lector, an tes de pa-sar 
más adelante, que la  acumulación de siieestin- 
nes intensifica la  acción suseatlva y  acaba por 
m arear al sufrestlonado, por oheciirecer su ju i­
cio. E s lo que se enseña por el pueblo con el 
refrán: “Pobre porfiado, saca m endrugo." .\sl 
Delila m inaba día tra s  día la  resistencia de 
Samsón con la piqueta de la  reiteración su- 
Kestlva.

E ste es el secreto de por qué tienen las m u­
jeres dominado al m undo. E stán  siempre se- 
ijuraa de salirse con la  suya. Nada se resiste 
a su m ertllleo sugestivo, constante.

Samsón la  dijo, sin  duda para  hacerla callar, 
que si h iera atado con cuerdas nuevas, queda­
rla  debilitado (Jueces, c.“ 16, v." I I) .

I>a faltó  tlemíMi a  Delila para  av isar a  los 
espías. Samsón se durmió, y fué atado como 
habla dicho. Delila repitió su grito : "¡Que vie­
nen a  cogerte loa filisteos!” Se despertó Sam-

són sobresaltado, y i-ompió las cuerdas sin 
ningún esfuerzo.

Seguía burlándose de D eüla y de los espías. 
E ra  el segundo fracaso. se d iría  de ella?
El dinero se alejaba de sus manos. ¿No podría 
vencer a  aquel hombre? Sentía convertirse su 
aversión en odio. Samnón continuaba esgri­
miendo la  m entira  como arm a de defensa.

No quiso h u ir—única solución razonable--  
porque, como dijo K rafft-E tlng , era i'ii (’« ‘Jaro 
scrtiriJ de Dellla. No podía v iv ir sin ella, por- 
<iue la amaba. Luego en esta lucha de almas, 
en este conflicto de potencias, llevaba las de 
perder. Estaba vencido de antemano porque 
Dellla, en su entendim iento, e ra  una idea fija. 
E n  su sensibilidad, una Imagen v irtua l inmó 
vil, Y en su voluntad-accfdn. un  propósito 
único,

In.^istiendo ella de nuevo para  que la  des­
cubriese su secreto, Samsón la  -dijo: "Me de­
b ilitaré si te jieres siete guedejas de ral cabeza 
con la  tela" (Jueces, c.» 16. v." 13). Tampoco 
fué sincero en esta ocasión. Conservaba su san­
gre fría. Seguía burlándose. Pero estaba ju ­
gando con fuego y haciendo equilibrios en el 
borde de un abismo.

Dispuso todo D elila como 1as veces anterio­
res. Avisó a  los espías. Tx>s colocó en la  hab i­
tación Inm ediata para que acudieran a  su p ri­
mer aviso. Clavó la  p.staca. Tendió la f®ln. 
Aguardó a  que Samsón estuviese dormido, y te ­
jió las siete guedejas con imiclia habilidad y 
paciencia.

Entonces grifó: "Samsón, los filisteos sobre 
li." -Al punto se levantó el stíleta, y allá fué a 
parar todo el tinglado, como el lamo de la 
era que arrebata el torbellino.

E n v ista  de este nuevo engaño, cambió De­
n la  de táctica. Decidió cam biar la  dulzura por 
la violencia- Habla aparentado estar enamo­
rada de Samsón. sin  e.starlo, cediendo a  sus 
deseos. Y le dijo muy claro: "¿Cómo dices yo 
te  amo. y tu  corazón no está  conmigo?” Asi te 
dló a  entender que s i no le decía la  i'erdad 
entera, no contase más con su cariño. No era 
posible que la engañase m ás %'eces. E ran  bas­
tan te  tres.

Ante este Tíl/ímoJujn, que le p riv a i»  de lo 
que más quería, sintió Samsón angustias de 
muerte. Su resistencia quedó anulada. Se s in ­
tió  incapaz de luchar més. Y se determ inó a 
de.scubrir su secreto.

Dijo; "Si fuere i»pado. me debilitaré, poi-- 
que soy Nazareo a  Dios desde el v ientre de mi

13

© Biblioteca Nacional de España



m adre" {Jueces, c.“ 16, v.“ 17). D espu lí se dur­
mió en el regazo de Dellla. quien le hizo rapar 
Inm ediatam ente y avisó a  los principes de los 
filisteos, diciendo: "Venid en seguida, porque 
ahora me lia dicho la verdad .'

Samsón se despertó creyendo que saldría 
bien, como las veces pasadas; pero ya su Crea­
dor se habla apartado de él, v ista su  infideli- 
dad, porque aquello no debía decirse a nadie.

Los príncipes dieron el dinero a  Delila, y 
m ientras esta tra id o ra  lo contaba (como hizo 
mílB tarde Judas Iscariote con el producto d ?

la venta de Jesíis), ae entretuvieron en micur 
¡os ojos a  Sain-són, como castigo. Más tarde lo 
llevaron a  Gaza, pa"n que ni'-lle^a en la  cor­
cel {Jueces, c.' 16, V.* 21).

No nos dice el sagrado texto cuál rué el fin 
de Delila. Desde luego, fué su e.«pirítii niniy In­
ferio r a  Judas Iscariote. E ste se arrepintió : 
arro jó  Iiis monedas en el templo y se suicidó, 
por es ta r desesperado. D elila se quedó tan 
iranquila, como si nada la hubiera pasado.

Dit. Amiós S.tsoHEZ HnniiKito.

trisntunnmmtu

P I E D A D
[.uu fH-natlus (M 1)ul>sü (Saníofui' y 

]|^s i‘fítluw]< (lr‘l Ilcrimimilapio dt' Ali- 
fíinli' di-rigt'ii iiistíiiiicia ti hi.' Rcyrx de 
J'Apiifm con inofivii de la Cünnii'iiiora- 
ciiin di'l \X V  Hiiivopsnrio do la curuim- 
ou'ii de S. M. 1). XIII. para
fjUf fA'a coiiicwiiíio pJ indullo ipic utiii- 
ix-rc id dolor de faiilo hogar i|iii' añoni 
lu ausencia de los tjue por oriiscación 
o por igm»rancia dcJiiiquienni.

Xiupún spidiimipiito enaltece y eleva 
lanío cmno la piedad.

IC] IT de mayo, »‘poea en tjue se cid'*- 
Iii'.'i I j lecha gloriosa di‘ las bodas (!'• 
y'ala ile! Moiiareii esparml. los rerhisu'- 
<!'■ fría  Patria ipiei-ida acuden al map- 
iiáiiinin corazón de sus Reyes en d.'- 
manda de ficrdón. que no ha de negarh's 
I'! Immbre piadoso que tluraiih' la sran  
ííueiTa Imito bien hizo por los .Mtidiido.- 
de otros’paísos ipie cayeron ¡»risimieros 
en los campos de batalla.

l.its e..'i[)iriUsias ('spañole.-', los crislia- 
uo^ del orbe no piviHien v tr  ron inilil'e 
reiiciii la ]»ei¡H en <pi" eslán sum iild' 
!o.5 liogares <!e iH|iie!lus di'.'dirliados '¡iii' 
.i'giinn vez <i‘ separuron de la regla ilel 
Dereífhn.

I’ielf's a iin f'lro  iili'ai’io. unimos nues­
tras súplicas a las de ]<i- m illoius '!*■ 
ciudadanos qui- iiiden gi'acia a los Au- 
gusins Reyes y al rrobiernn para i|ue el 
.sol de la libertad nlogre i>i corazón di' 
los penados españoles.

Uberlad y comüiasión para los ipr- 
lanío lloran sus yerros.

Amnislía y .perrlón. para que nio- 
nos 'lepdone.

i-os 'llenados lieneii hijo- qtie eslán 
entristecidos porque im ri'cibeii e! bi'-" 
liaterna! iiin* les vivifica y alcgi-a. Para 
ciiMsoIar H esas pobP'’s e iriot’enles cria • 
liiríis jiensemos en imeslros biios t- en 

-Olí h-'rr'.'tnos de los oíros.

DE “ LUMEN“ A SUS SUSCRIPTORES
Con el repiirlo del Glosario, </»e iirul/iimos 

¡le editar, l umipliMos lu m íI" íI de la promesa 
(/nr hieimos en junio  pasudo; la otra mitad, 
pcnsa.iiüs riiiiipa'rifí lanihiéii. si nos asisten 
¡■'.i /u n za s .

Trrin ta  y  roí (olor.- de no iutcrniniíii'la labor 
y  drsrelos hice.suiiles por procurar <¡nv Lumen

irsponiUa'a a su .'¡ublU:i¡o, ¡xtrerlunos a nos- 
otros i¡i¡e lilis ritileoi rfi'm.7/q ri i io r r m ' lu con­
fianza ajena, ruando menos, la de agiiellos r/i"' 
nos hiiblun srr/iiidii de rerra «■» -niieslra ya 
no norata campaña. Pura no escaso niimeru. 
no ha resiillado así: p tiimpoio ha resultado 
lu ijiie esperúhiiinos ilr la rxeiturlóii '/»'• ithi
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Himnos a los suscripfores morosos. Lo deplo­
ramos mup de veras, y  allá cada cual cotí su 
convieneia.

Donándonos mucho, hemos de haerr iinu «r. 
rlarución. Nuestro deseo fuera prescindir de 
mrequñidades y  seyiilr obrando con los sus- 
rriptores como hasta la fecha; pero bien pue­
den comprender los giie nos adeudan dos o 
más años, y  los que todavía no han satisfecho 
el íP2fí. que no hemos de servirles el Glosario 
ni completarles el tomo X X X I  de la Nevisfa. 
m ientras no salden sus descubiertos; y  agre- 
aa7iios a los tales que tíos eonsideraremos re- 
U vados de todo compromiso para con ellos, 
si ellos no ,saldan Jos .suyos antes de\ junio  
reñidero.

E l deber espirita no es uno para nosotros 
y  otro para ¡os dem ás; es tino para todos.

Los que por estar al corriente deben recibir 
'•¡ Glosario, harán ftioii rrcííim diííoio si no 
liega a su poder. Y  sepan que con él, va núes- 
tro sincero agradecimiento y  fraiernal consi­
deración.

C O R R E S P O N D E N C I A

Francisco Moreno (Algeciras).—Conforme se 
reciben los giros se publica en el poriódico. 
Los cuatro suscriptoies ele esa tienen pagad« 
liasta fln de septiembre de 1927. No tengo 
noticias de ese envío de 1.50 pesetas para esos 
dos retratos de M arieta y  Estrella, que se le 
enviarán.

Lorenzo Fenol (Novelda).—E n abril se sub­
sanarán  todos los errores y  será servido c«n 
mucho gusto.

Luis Pérez (P e ñ o l).—Se le han enviado a 
usted todos los periódicos publicados y el libro 
del Dr. SáiMátez Herrero. Con su giro de IB,SO 
pesetas tiene u-sted pagada la  suscripción del 
periódico hasta  fin de septiembre de 1927 y el 
libro.

Don Francisco Pardo (Sevilla); D. Eulogio 
Lozano (Toledo): D. Francisco López (.áreos): 
D. M ariano López Juhera, D. César Laguna 
(H ellln): D. Emilio M artín  (C etafe); D. Ma­
riano Morales (Jaén ); D. A rturo Muñoz (Vi- 
lla franca): doña Em ilia López Caray (Zara­
goza), y D. Vicente Valcárced (Lugo).—Recibi­
dos giros de 5 pesetas.

Don M. Moreno (Maruiolejo).—Recibidas 10 
pesetas.

Lorenzo Fenol (Novelda).-Se le enviarán los 
núm eros que pide del nuevo suscrip tor y otro 
más lie propaganda. G racias por su gran in ­
terés. Recibido su  giro de 41,50 pesetas.

José Doblas (Málaga).—Tomada nota del tras­
lado de ese querido Centro, y se le sirve pe 
riódlco a  la dirección que indica.

José P astor (Elche).—Recibí su ca rta  y se 
le enviarán las fotografías.

Mercedes Mellado (Córdoba).—.'te le manda 
ei periódico del mes de enero, porque el de 
marzo se le envió después de recibir su carta, 
y se varían  las señas. No tem a a  los que nos 
fustigan con sus insolentes burlas, fru to  de su 
ignorancia. El esp iritista  debe ac tuar a  cara 
descubierta, sino ¿dónde está el m érilo? Jesu­
cristo sufrió  todo género de vejaciones, y era 
el m ejor de todos.

Gregorio Carmona (Ronlches).—Se le sc r\i 
rá  la Revista g ra tis  hasta que se enciiénli'c 
bien de salud, y le aconsejamos se deje de cit- 
randeros y charlatanes, que son los que deni­
gran el espiritism o. Vea un especialista de 
enfermedades nervlQJUw y le curará. lláganos 
el favor de decir u su herm ano que lifiudli- su 
cuenta con la Revisla, ai puede hacerlo.

iiiimimiiimmiMimmmiiiimiiimiiimimiiimiii

BIBLIOTECA ESPIRITISTA
Obras de venta en e! Centro Platón.

"La Ciencia E sp irita", por D. Manuel Sanz 
Eenito. Precio, dos pesetas.

‘Tj i  P siquís”, del mismo autor. Precio, cua­
tro  pesetas.

Fotografías de Allán Kardec, Ar-ialia Do­
mingo Soler. M arieta, Estrella, Isabel la  Ca­
tólica. 'Vllliam Krookes, con el esp íritu  do 
Katty-King, y últim o re tra to  de la  famosa 
médium Eusapia Paladino, Precio. 50 céntimos 
cada fotografía.

El im porte que se recaude de las fotografías 
lia  sido dedicado por sus autores al fondo de 
P.eneflcencln del Centro Platón,

"N uestra vida ex tra -ca rn ar, por el Doctor 
D. Abdón Sánchez Guerrero. Precio, seis pe- 
;<eias.

(Ix>s envíos a  provincias serán gravados con 
fo céntim os para gastos de certifli-ado).
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S o c i e d a d
de

Estudios
"CENTRO PLATON"

B a rco , 32 , b a jo . M ADRID

CUOTA M E N SU A L:

Asociados varones. . . 5,50 pesetas.
Señoras.........................  2,50 »

En esta cnota está comprendida la suscrlpcián a la Reviste.

B O L E T ÍN  D E S U S C R IP C IÓ N

D ........................................................... con  residencia  en

calle ■. n ú m .  .. . piso  se suscribe

a  la  R e v is ta  P L U S  U L T R A  p o r (1)
F i r m a  d e l  s u s c r i p t o r ,

N O T A .  R e m í t a s e  e s t e  B o l e t í n  a  l a  « S o c i e d a d  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s « ,  B u r e o ,  3 2 ,  b a j o  

- e n v i a n d o  p o r . G i r o  P o s t a l ,  o  e n  s e l l o s  d e  c o r r e o s ,  e l  i m p o r t e  d e  l a  s u s c r i p c i ó n ,  q u e  e s :  t r i m e s t r e  

1 ,5 0 ,  y  a ñ o ,  3  p e s e t a s .

( 1 )  T r i m e s t r e  0  a ñ o .

Sucínrea de Sivedeneyia CS. A>)-— Uadra
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